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TENIENTE CORONEL

TARDE empezarnos a pagar un tributo debido a la memoria
de uno de nuestros mas útllesconcíudadanos i del mas amable
de nuestros amigos. El silencio guardado hasta ahora por noso-
tros sobre la vida, servicios i cualidades del finado ALFONSO'
ACEVEDOTE,JADA, no ha nacido ni de olvido o ingratitud de
nuestra parte, ni de falta de mérito en el. Circunstancias peno-
sas, pero a~enas de nuestra voluntad, han producido esta indi-
ferencia aparente, que nos era doblemente penosa al' ver que
susmísmos paisanos, los hijos de esta ciudad que él honró con
sus virtudes, no habían escrito ni, un simple recuerdo n~~' ........,
lójico en memoria del hombre que empleó los cuatro alíÓl' de ':(':"
su gohernacíon en 'hacer el bien al lugar de su nacimiento. No
culpamos este/silencio, ni queremos calificarlo juzgando por él
de la buena fé de los que se dijeron amigos de ACEvJIDohasta
el día de su pantída; pero, deseosos de dar un testimonio pú-
blico del afecto que profesábamos a ese interesante granadino, ."lo·
haremos aquí un breve bosquejo de su vida, sus cualídades¡ .~ ./
sus servicios prestados a la capital de la República, a la nucitm -
i a toda la humanidad.
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ALFONSO Acuvmc nació en Bogotá ene! año de 1809.

Dotado de una ímnjinacion fogosa, un couazca sensible i un
'enten(limitlllto despejado, parecía llamado pOI" la Providencia
11a1'a desempeñar un papel brillante en la sociedad, La muerte
prematura de su ilustrado, republicano i excelente padre, lo
pl'ivó de la esmerada educacíon que habria recíbido h<í..iosu
amparo, Tenia solamente ocho años cuando quedó huérfune;
pero su madre, activa, vijilante, amorosa i bastante instruida
,para saber 1'0que convenía a sus hijos, trató a pesar de la po-
breza a que la habían reducido Ios espedíeíonarlos, de dar a su
familia una educacíon eorrespoudiente a su nacimiento í espe-
ranzas, ALFONSO fué puesto por ella en Un colejio; pero, su
carácter altivo, independiente i Iíjero no le permitió gustar de
una vida de sujecíon, metódica, sometida a la voluntad ajena
i dedicada a estudios áridos, que eran rechazados por su rrsueña
i festiva Imajínacion. Se salia del eolejio para recorrer los cam-
pos, i cuando Sus hermanos mayores lo votvían a los estudios,
cumplía con sus lecciones pOI' evitar la verguenza de recibir -el
castigo, pero no porque su ateneíon pudiese fijarse en el estudio
de la gramática latina, en los rudimentos de una ,filosofía mal
enseúada, ni en los rezos i prácticas casi monásticas del colejie,
En .sus juegos de niño seconocía siempre la vi veza i enerj ía de
su carácter, Era imperioso, ambicioso de gloria i amante de In
ostentaeton, sus proyectos i deseos deseubrian su propensíon
a la pompa i brillo en todos los casos i situaciones de la vida,
Sin embargo, sobresalía su natural sensible i compasivo i se le
veía pasar con facilidad de un arrebato de enojo causado por
su altivez, a los mas duioes desahogos de la amistad, a los
vuelos ardientes de la caridad cristiana, o la [enerosídad he-
réíoa de los antiguos castellanos, Haí hechos de la tierna in-
fancia que nos hace presentir toda la vida de un hombre, que
marcan su carácter con un sello imborrable i que muchas veces
¡JOs dan la clave de ciertos sucesos cuyas causas es imposible
distinguir guiándonos por las reglas comunes, Referirémos uno
que haráconocer lo que era ACEvEDo, Aun no tenia diez años
cuando hallándose una noche con toda su familia ovendo leer
las Aventuras de Telémaco, prorumpío en llanto al ~¡r la rela-
cion de la muerte i funerales deHlpias. Uno de sus hermanos
se rió burlándose de este exeso de sensibilidad, que le. arrancaba'
lagrímas pOI' una historia escrita fria i tranquílamente en el
.gabínete de un llteratovque apenas sabría si realmente habria
existido el héroe cuyo ñn deploraba ALFONSO, Estas observa-
ciones le causaron verguenza, temió haberse mostrado poco
varonil, sintió haber llorado a causa de una fábula, i convirtió
su pesar en rabia contra el hermano que lo habla ridlculizado.
Eu eonseeueneía, cayó sobre él dándote golpes; pero era mas
débil, i el otro se defendía n~ui bien volvléndolelos PUi105 con

® Biblioteca Nacional de Colombia



3
vigor, por. lo cual fUcópreciso separarlos, recibiendo ALVONSO
una dura j-eprensíon de su mache por su injusto arrebate de
ira, i elojios de ella i de sus hermanos por la sensibilidad que
había mostrado, Con tajes alternativas i sacando poco fruto de
sus forzosos estudiosv pasó tres años en el coJejio, al cabo de
los cuales lo sacó su hermano mayOl', persuadido de (lue a su
Indo hada mas progresos. Lo llevó a Sil casa con intenclon de
enseñarle gramática, aritmética, [eometría e bistoria,a fin de
darle despues una carrera conveniente, El jóven respetaba i
amaba a su hermano i la dulzura de este, hacia que aprovecha-
sen sus lecciones; pero, esto, no mudaba el carácter e inclina-
cioncs de ALFOMO, Gustaba del lujo i la galantería, leía nove-
las I poesías, i durante las ausencias desu hermano, que con-
currla a una oficina, él paseaba las calles de la dudad, saludaba
las bellas que estaban en las ventanas, lucia sus vestidos lo
mejor que podía, imperaba sobre sus amigos i camaradas por
su viveza, gracia i despejo, 1 era siempre el jefe de.cuantas par-
tidas de dívension les ocurrían. Por la noche leía sus libros
favoritos, escribía memorias sobre su propia vida que eran,
ciertamente curiosas, puesto que, con una injenuidad ínfantina,
refería en ellas SUsgustos, sus defectos, sus ocupacíoass, sus
travesuras, sus proyectos, i la idea que habia formado de los
demás, haciendo retratos hasta de su propia familia, cuyos colo-
ridos eran algunas veces. tan verídicos como imparciales, 1'.:1
tiempo que daba a estos desahogos vino a ser. mas que el que
destinaba al estudio, i esto hizo temer que su buen natural se
pervirtiese con las majas cornpaüías que abundan siempre en
las grandes poblaciones. Por éste motivo S1I hermano, deaeuer-
do con su madre, resolvió dedicarlo a la profesíon de las armas,
que parecía mas análoga a su jénio audaz, ínquíeto i empren-
dedor, En el año de 1824 lo .incorpcmron al ejército en ealídad
de aspirante, e inmediatamente marcho para el Sur de la Repú-
blica, Hizo la campaña, obtuvo ascensos i fué edeean del Jene-
ral Flóres. 'En las ciudades de QUito íGuayaquíl fué jeneral-
mente querido por S11S modales amables, su vívezaI las sales
naturales de su espíritu. Siempre festivo, chancero, i alegre,
era el primer contribuyente para los bailes, el mas activo pro-
movedor de.paseos, el astduo cortejo de las damas, i el apasio-
narlo constante de las lecturas sentimentales que tanto l!,gri¡,oaíi:· ~-~."~
a' la juventud, Pero, por un contraste, que es bastante eomun .; ~

I ] bílíd d A ' ~.~en as personas dotadas de una grane e 'sensí me a 1 ·liFONSO ..
era inclinado 11 las meditaciones melancólicas, amaba l~oJ'edad, ~ .
buscaba las fuertes conmociones del alma en la conttelplacion ".1
de la desgracía ajena que siempre procuraba aliviar; i n medio /
de In mas ruidosa concurrencia, llamabau su atencíon n níño. . . ,,'
desnudo, un viejo encorbado pOI1los años o un pobre ' ti \ }>I.~
agovíado con una pesada carga, Cuando apenas era teniente!
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que su triste sueldo no le alcanzaba sino para procurarse una
escasa subsistencia, vino un nmígo suyo a pedirle 511 cuota para
un batle, al tiempo mismo en que la mnjer de un zapatero le
a visó que Sil marido estaba en la cárcel por una pequeña deuda
i que uu Jnjo pequeño se le acababa de morir. Entregó a la
mujer lo que le quedaba después de pagado su escote i sacó de
su baúl la única camisa {IUe tenia para que sirviese de mortaja
uf niño. No tuvo con qué mudarse; pero asistió contento al
baíle, porque sus impresiones eran rápidas j lo arrastraba el
amor a los rplaceres. Sin embargo, su hermano José, que se
hallaba tambien en el ejército, refrenaba esta propension ya con
su ejemplo de 11l1aadmirable prudencia en su COI'taedad, ya
haciéndolo estudiar obras útiles, ya comprometiéndolo a fre-
cuentar la sociedad <le hombres respetablese ilustrados. Con
esto i con los buenos principios recibidos pOI'Acevedo en su
tierna infancia, se preservó de los victos i en medio de sus ale-
gres pasatiempos no cometió faltas graves de que tuviera que
avecgouzacse. En el año de 28 rehusó con su hermano firmar
la acta en que se hacia Dictador al Jeneral Bolívar, i por este
hecho fueron ámhos separados del ejército i se les mandó venir
a la capital a presentarse al Líbeutador. Desde entonces quedo
el jóven ACEVEDO C011 licencia indefinida, i restdía alternativa-
mente con algunos individuos de su familia establecidos eh el
campo, haciéndose desear 'i querer en todas partes, por la ama-
ble jocosidad de su [enío. Entonces que no estaba distraído de
sus inclinaciones por la dísípacíon de las gnandes ciudades, se
manifestaba a cada paso su buen coruzon, en medio de ésas
travesuras juveniles a que lo arrastrabn su carácter festivo i
chancero. Los domingos mientras los pobres iban a misa, él
entraba en las chozas mas miserables, escondía las ollas, subia
a las vigas la ropa o herrarmentas que hallaba, ponta en las
camas la leña o las piedras del fogon; pero en earnbio dejaba
plata sobre la. piedra de moler, colgaba del techo roscas de pan,
carne, sal i otros víveres, í pagaba con usura el pequeño tras-
torno que hahia causado, Una vez visitó a una viuda muí po-
hre i que tenia tres hijos í le pidió de comer. Esta le dijo muí
afiíjidu que solo tenía en su casa una panela i unos guineos
verdes. Todo lo quiero, dijo él. En seguida comió panda i dió
la restante a los perros I a un cerdo pequeüo ~Iuehabía en [a
casa. La mujer i los hijos mirabanen silencio. ACEVEDO salió
i a breve rato volvió trayendo con los criados una abundante
comida para la pobre jente, panelas, pan i sal i otras varias
gol05inas para los niúos, Estos rasgos pintan su carácter í al
saberlos, no se hace estraño que en aquellos campos se deseara
su presencia como una bendicion. Si él fué algunas veces duro
i arrebatado cuando ejercia la autoridad, podemos asegurar que
siempre íué humano, jeueroso.icompasí vo i sensible i que jamas
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vió con indiferencia la miseria. i padecimientos de sus semejan-
tes. En el año de t 830 fué llamado al servicio; combatió en
sostenimiento del Gobierno leJítimo i habiendo sucumbido este
a consecuencia de la funesta derrota del' Santuario, ACEVEDG
fué perseguido por los Jenerales Urdaueta j Castellí que perte-
necían al partido absolutista. o servil que imperó durante algun
tiempo. Posteriormente, escapado de las ganas de los cpresones;
fué a Cartajena donde coopero eñcazrnente 11 la toma de aquella
plaza recibiendo un ascenso i los certificados mas honrosos i:
espontáneos del Jeneral Luque ,¡ otros jefes, sobre su bello i
noble compertnmíento. Habiendo recobrado el poder los majis-
tl'[1(108 lejítinl0S ele [a Nueva Granada, obtuvo ACEVEDO varios
destinos de maso méuos consíderacton, que desempeño siempre
con honor l a satísfaccton del Gobierno i de sus Inmediatos
jefes. En aquella época fué que conociendo la falta que habla
cometido abaudonaudo la carrera de estudios a que su madre
lo destinara, trató de remediar el mal, estudiando privadamente
i coueurrlendo como aficionado a las lecciones que daba en el
cólejio del Rosario el célebre e ilustrado DI'. J osé María del
Castillo Rada. Prendado el Jeneral Santander, ilustre i sabio
Presidente de la República, de los modales, despejada talento i
sobresaliente capacidad de ACEVEDO, lo nombró Ajente confi-
dencial del Gobíeruo de la Nueva Granada cerca del Gobierno
del Ecuador.. para arl'cghw la delicada cuestíon de límites,
conñándole al efecto poderese instrucciones de bastante Impor-
tancia. Desernpeú« su cc.nísíou a satisfaccíon del Jefe de la
Repúblíea sin descuidar nada de lo que pudlera dar crédito e
Impcrtaneía a su Gobierno i recojíendo en aquel hermoso pnís,
todas las noticías sobre industria, comercio: agricultm'(l e his-
toria natural, que juzgo podrían ser útiles a su patria. Activ()
e lntelíjente, todo lo estudiaba i sus comunicaciones Ilevoron
siempre el sello que imprime a 10 que escribe un hombre aten-
to, patriota i observador, que desea sacarprovecho de los cono-
cimientos ajenos en beneficio de su país. De regreso a la Nueva -
Grauada, continué sirviendo en la carrera de empleado en el
ramo militar, J' cultivando su entendlmiento cou la continua
lectura de las obras mas cscojidas que podía eonscgnlr, em-
plermdo en la adquislcíon de buenos libros los pocos ahorros
que podía hacer de su sueldo. Entonces su vida fuénicts--sc:;···,
dentaria i sosegada: nmortluaése un poco en élr! gusto por las' c,->.
diversiones ruidosas, i escrtbia estraetos, C0!11011tat'ios i anota- '.'~'.
clones sobre 'lo que leía, llevando al mismq tiempo un diario de ~_\
cuanto 1.0pasaba, con el objeto, decía, de COI'l'('.\j¡·si:.r1e sus ¡](~- í·,'
feetos, i sel' mi ('ensor' severo de su propia eomll1et:t. En e.!~'\.iiO'
de 57 fué nombrado Jefe politice de Bogot¡\ i' por p4,.¡mPi'avt'l.

!,.. ti ,\.

empezó a conocerse el jcnlo , Iaboriosídade ihlclijPllCi¡f-~ ",.,.,l .
VEDO para los destinos chi:r's. Dcsp'kgú un espiritu Ilscal, activo
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é imparcial; protejió la virtud; psrsiguió el vicio i la ociosidad;
consoló, en cuanto pudo, a la humnnidad doliente i propcndío
a la policía i aseo de la ciudad con un zelo desconocido hasta
allí, en el subalterno destino que desempeñaba. El cimenterlo le
mereció una particular protección i consagró tantas vijílias i
cuidados a este estahleclmíento, que logró interesal' por él a
muchas personas distinguidas; i convirtió en un jardín ameno,
pero isilencioso i respetable, aquel campo que algunos meses
<lotes, era potrero dd las bestias de carga i corral inmundo de
una piara de cerdos, Poco despues fué nombrado Gobernador
de la provincia de Vélee i los habitantes de ella podrán decir
cuánto hizo por su felicidad, manífestaudo siempre una estra-
ordínaria capacidad para los negocios gubem::\tiYos i un I\W]Ol'
poco cernun en hacer prosperar las rentas, perseguir a los tram-
posos t vagos, SOCOl'I'e¡' a los indijentes i mejorar las cárceles i
los establecimientos de educacion. Entonces invadió la Repú-
blica el funesto contajio de las viruelas. ACEVEDO, humano,
nctívo e infütigable agotó cuantos medios pudo imajinarse, para
precaveer su provincia de la epldémla í para aliviar i socorrer
a los que fuesen atacados de ella, creando hospitales i estable-
ciendo tildas las precaucíoues posibles con mas orden, esmero i
actividad queen ningun otro punto de la República. Tal vez
a los cuidados paternales de su Gobernado!' dehió la províncía
de Vélez haber suírldo tan poco, con aquel azote terrible a pesar
deIo mucho que PQ¡' ella transitaronlas tropas apestadas, La
revolucíon del año de 40 lo halló a la cabeza de aquella pro-
vincia. Liberal por principios, pero amante del ól'(len, la Cons-
titucion i la lejitimidad del Gobierno, su posicion fue tanto mas
difícil. i delicada, cuanto que !lO le era permitido permanecer
neutral, ocupando un destino de imporraucía. Sus convicciones
i sus simpatías lo unian al partido liberal; pero al convertirse
este en trastornador, al tomar las armas contra el Gobíemo
lejítima, al enrolar en sus filas hombres enteramente descon-
ceptuados, al recurrir a las vías de hecho, que no pueden dis-
culparse cuando está establecido i marcha regularmente \111
sistema de gobierno electtvo.nltemarlvo i responsable, i cuando
no ha; de pinte de los, mandntartos crímenes ni abusos que
puedan autorízacpara una reaccíon a mano armada; al consí-
derarse Ac:EVEDO, revestido de una majistraturn de confianza,
abrazo el partido ministerinl sostenido pOI' el ejemplo de otros
republicanos intachables. Peleó corno militar en esta ominosa
guerra; fué una "el vencido, hecho prisionero, perseguido i tra-
tado con una inclignidttd que. podría manchar el hermoso nombre
de liberal, si todos los que combatían bajo aquellas banderas
hubieran pertenecido realmente a ese partido, isi los ruines opre-
sores de los vencidos no hubieran obrado porel impulso de sus
conocidas i \'2rgonzos3s pasiones, ACEVIlI)O se fugo al fin i volvíó
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a servir al Gobierno; i si los laureles del triunfo pudieran hon-
rar en una contienda fratricida,-podria haber adornado con eítos
su frente; pero, pasados los primeros momentos de entusiasmo"
vueltas las cosas al carrñ del órden, un patriota no vé sino la,
ruina de sus hermanos, i ACEVEDO lloró sobre las cenizas de tan-·
tos granadinos que habían parecido en ambas filas. Los ánimos,
se agriaron de tal s-uerte en aquella época luctuosa, que por fin
todo vino a embrollarse i confundirse. Los escesos, las faltas.
fueron comunes a los dos partidos. La multitud de aventureros-
que hormiguean siempre en una revolucion, hicieron de suerte'
que nadie pudiese ya discernir los principios de los hechos; los.
ódios personales (le las necesidades públicas; los servtcíos heehos.
a la lejitirnídad del Gobierno, de los apoyos .prestados a míeas.
aristocráticas i liberticidas, í los heroicos sacrítlcíos consagrados,
a la causa de los principios; de los escesos vandálicos de algu-
nos verdaderos facciosos, que cubrían de sangre iluto a la Nueva
Granada. Los hombres de bien de uno i otro partido, se asom-
braban a veces de verse asociados a hombres de máximas i priu-
ripios enteramente opuestos a los suyos, i de notar que arras-
trados por el torrente de la revolucíon, habían llegado a un
punto en que.era indispensable, que el público sacase ciertas con-
secuencias de las premisas establecid-as por sus propios hechos.
Así, ÁCEVEDO nombrado Gobernador del Socorro i después de
Bogota, se encontró forzosamente en la posíeíoa mas difícil i
tuvo que hallarse en oposlcíou con hombres que estaban lden-
tíñeados con él en prlucíptos liberales, pero a los cuales víjliaba
o castigaba el Gobierno como trastornadores del orden, i de la
marcha coastíeeolonal de la Nacíon: calmose, no obstante, p0CO
a poco la exaltaeíon de, los partidos; se recobró la paz; empezó
a marchar COIl regularidad el Gobierno; se aplicó un balsamo
de clemencia a las recientes heridas de la patría; cesaron las
medidas de rigor, i los ajentes de la nueva admínístracíon, pu-
dieron ha cm' el bien sin restricciones, esccpcíones ni pantícula-
ridad. ACEYEDO como Gobernador de la provincia de su nací-
miento.desplegé Hija capacidad, un zelo i una. rectitud intacha-
bles. iCuánto hizo por el aseo i embellecimiento de la ciudad!
ji Cuánto trabajó por la mejora de las vfas de coraunícacíeu i la
comodidad de las cárceles! iCon qué patriótico ardor traté de
an:egJm' los uames de rentas que estaban bajosn autoridad} a-
fin de lograr mayores rendimientos, ménos fraudes i 1110,S ~e.gu'o,:' .
rídad 'en su udministraeioa ! ¡Cuan jeneroso ampam-dlsjJon5a"'· -r ,

a los ludios, a los esclavos i a todos los débiles j oprimidos qne \
imploraron su protecciou! Su paternal vljllancía s~,4re la edu-
cacion pública se recuerda con gratitud en muchos '~' eblos, Su
activo zelo en favor de la moral no se dísmiutló ni u momento,
i su dilijcncla para lograr el castigo de los culpables el desctI-:. r

brimieuto de los delitos, era tul, como hasta entonces 1I~1II~
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manifestado ninguno de sus antecesores. Empleó especialmente
,SU zeloeu la persecucíon de las casas de juego, rondando por sí
mismo la ciudad, sorprendiendo estas infames reuniones en que
muchos padres de familia sepultan su honor i su fortuna i es~
crtbíendo articulos fuertes i razonados contraeste viciovergon-
ZO$O, que es casl siempre el orí.ien de la, vagancia, la estafa, el
robo, i los mas reprensibles estravíes. El no se limitó a llenar
con entusiasmo i empeño, los deberes de Gobernador de la pro-
viñeta. Eh uno dé los grandes apuros en que se vioel Gobierno
por falta de dinero, ACEVEDO impidió uncontrato ruinoso que
iba a celebrarse con el Dr. Landínez; halló los medios de pro-
porcional' al Gobierno fondos para suplir en aquella urjen-
da 'í libró a la República de una lnfalible pézdlda .que habria
sufrido, Cuando Sé acercaba el termino del' centrato de Sa-
linas, ACEVEDO con laudable rpatriótíeo ínteres, promovió eorn-
paátas lícltadoras ¡publicó muchos e importantes datos, que
dieron al público conocimiento iIuees sobre este negociado; lo
cual produjo un nuevo contrato eqtritatívo i ventajoso a los in-
tereses naeíonales, el mejor que hasta. entónces se hubiese hecho
i por el cual Ingresó el tesoro, muchos miles de pesos que. antes
eran perdidos para el Estado, Sobre estos dos hechos impor-
tantes, existen documentos oficiales írreeusablesvque dan testi-
monio de los talent!ls i cupacidad de ACliVElíQ i que hicieron
callar en aquella época ti los muchos detracteresque la .envídía
o la. codíci<:Jburlada en sus esperanzas, habían suscrtadoal ínte-
gro i honrado Gobernadol', Caritativo i homanopor carácter,
trató de. desmasearar a los muchos tartlifos que vívían de las
usurpaciones de obras pías, fundaetones de beneñcencia, herén-
cías.de viudas i 'huérfanos i otros fendes, sagradospor su objeto
i casi ignorados í.olvídades hasta por los mismos que tentauiu-
teres ea hacer cesar tan esoandatesas rapiíias. ACEV¡¡:PO tenia
un tino especial para descubrir esta clase de lad'rones;, que or-
dinariamente son reverenciados pOI'el público a quien engañan
con 'su hipocresía, ElGohernader les tornaba cuentas, i siempre
que pudo restableció al despojado en sus derechos, cosaque le
atrajo mil enemigos i una lluvia de injurias i calumnias pon la
imprenta, Lo vimos frecuentemente apuntar por la ncclre ensu
cartera, las dtversas.tndagaeiones que debía haeer al día siguien-
te, para salvar los cnudáles públi(lO~i:pal'ticulares demanos in-
fieles; los reglamentos ordenes i decretos que debía dictar paríl
el arreglo de los. estableeímlentos púhlieos; los abusos de em-
pleadós que quería rernediar; las rnejouas morales t materiales,
que deseaba estableceren toda la provincia, i los socorros que
se preponía dar a los infelices. i necesitados; j siempre por la
tarde al volver a su casa, borraba lo que ya estaba hecho i casi
era todo lo que habia .escrito la noche anterior. Se le ha tacha-
do de mucha severidad en Su despacho, i de altanería, orgullo
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t aun dureza en varias ocasiones. Pero ¿ qué son estos defectos
comparados con sus brrlluútes prendas, con su claro entendi-
miento lsu corazón j,eneroso animado de la mas activa caridad?
¿Qué son los deslízes que hieren momentáneamente a un COltO
número de personas, comparados con cualidades nobles i bené-
volas emp1eadas siempre, en bien de la humanidad i honor de
'la patria? Aquella alma fogosa se entregaba con frecuencia a un
arrebato de Ira causado casi siempre' por la perversidad ajena;
mas, con cuánta prontitud se calmaba! iCon cuánta dulzura
enmendaba su falta! i i con qué docilidad réctíñcaba sus juicios,
cuando sus parientes o sus amigos le hacían notar sus errores!
Nosotros lo hemos visto uua vez estremamente severo con un
mal ciudadano de quien se le' dieron frecuentes i fatales íníor-
mes,Lo hizo salir del lugar.de su residencia i le 'negó con du-
reza el permiso de volver a él. El individuo le <lijo que en la
capital no tenia arhítrlos para ganar la -subsrstencla i que iba
a perecer de hambre. ACEVEDO no cedió; pero al salír el hom-
bre de su casa lo envió a 'buscar, mandándole cuatro pesos i
hacíéndole decir que cada. vez que tuviera necesidad, viniera a
buscar en su bolsillo los medíos de alívíar!o; pues sí se veía en la
precision de ser severo como majístrado, cómo hombre era com-
pasivo i se alegraria de serte útil. 1..0 singulares que aquel hom-
breera un bríbon que, lo engañaba fiojiendo gota, rehumatlsmo
imil calamidades que no exístían, i que se comía alegremente
las limosnas arrancadas al Gobernador con tanto artificio. In-
"formamos del fraude a ACEVElDü descubriéndole la mala fé de
su protejído, i léjos de molestarse, dijo: "Yo como autoridad le
ce he causado el mal de sacarlo de su pueblo, como particular
¡, quiero aliviar su pobreza: i si no es cierto que.está en la es-
" casez que me ha dicho, siempre es evidente que es anciano
"i que vive léjos de Ios suyos, Le daré, pues, una eantldad
" por semana para que no tenga que pensar en el pan de cada
«dia,» Son infinitos los rasgos de esta naturaleza que podría-
mos citar en honor de muestro finado amígo, pero omitimos
esta larga relacíon por no ser demasiado dilusos:nul'ante la
época de que vamos hablando, se prendó ACEVEDO de una se-
ñoeita amable a quien unió su suerte en dícíembredel aüo de
43. La circunstancia de su casamiento le hizo despJegar~~as '
cualidades tan reeemendables.eomo dignas de itnitacio!1';S<loctt.-~"
pó del arreglo i orden de su casa con la mas atenta" mínucíosa' ~ "\
iesmerada vijiIancia. Trató de adivinar ípreveer tódas las nece- ~~,-
sídades I gustos de su esposa, i en su hahítacíon nll ~Itaba nada :r
de lo útil i necesario, i todo se hallaba dispuesto cf)Íl aseoí ele- -; .'
gancia, icon la abundancia i decencia que permitian sus fa- ,,;
cUltade.S, p.ues, at.Juque en su jUVC. en.tu. d amó el IU..J~a~¡"é".l
rico para poder dar tienda suelta a esta tnclínaeíon. ~
coasu esposa con esqutsíta delicadeza i la ~uso en posesíon de
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cuanta tenía, haciéndola con un afecto casi paternal, todas lag
indicaciones conducentes a fin de que no le fuera embarazoso
el manejo de su nueva casa, i con el objeto, de que entre ellos
reinase siempre la confianza, el amor, la. slneerídad i el mas
completo acuerdo, como ciertamente sucedió. La eleccion de
ACEYEnofilé feliz; pues, encontró en su virtuosa compaüera,
una amiga fiel', afectuosa i dócil, que le hacia llevaderas todas
las molestias que le proporcionaba su laborioso destino, Cuando
llegó el término de su período de Gobernador; presentó a su
sucesor una memoria que honra altamente su capacidad" su
probidad i el amor al orden, a la justicia. i a la humanidad.
En ella se vé que fué majistrado activo, vijilante, laborioso i
honrado, i que no descuidó ninguno de los famas .que estaban
bajo sus atribuciones. Su zelo por la prosperidad pública no
pudo estar mejor probado; i esta memoria que nadie puede des-
mentir, es un monumento honroso, no sólo para el Gobernador,
sino para la provincia entera.en cuyos habitantes [eneralmente
.hallo cooperacíon, docilidad i obediencia a las autoridades, Po-
dríamos hacer un análisis ilójicode este documento pan honor
eterno de nuestro llorado amigo, pero, nos límítarémosa recor-
dar a nuestros paisanos que ACEVEDO fué un hombre digno de
su gratitud, i solamente ínsertarémos .aquí los últimos párrafos
de este escrito, que prueban su moderacíon tbello carácter.
"POI' lo que hace a mí (dice ACE_yEDO), despues de haber dedi-
" cado mi vijtlancia especial a ,la conservacion del órden pú-
«blico, be procurado protejer a los infelices contra los que los'
« oprimen i he asegurado las propiedades de los individuos tlos
" dereehos.de los negros. He víjilado sobre las rentas i los esta-
a bleeimíentos públicos, i mi zele por la prosperidad de la ha-
« cienda i el restablecimiento de la moral lía sido incansable.
« Así he creido cumplir con tos deberes del destino que líe ser-
"vida, recompensado suficientemente con el testimonio de mi
« conciencia í el aprecio de los hombres honrados, i además,
« con el sueldo que he recibido del tesoro público del cual he
« neces.itadoparavivir, He sido severo para exíjír. 'la obediencia
« que se debe a los majístrados; pero desde hoí seré obediente
"como ciudadano, Dejo muchos enemigos al separarme del-
« puesto que ocupo i na puedoconéebír como un majístrado que
ss: quiera' cúmplír con sus deberes, -dejará de hacérselos, iOjalá
"que mis conciudadanos quieran olvidar las faltas en que mil
" veces habré incurrido i el que no me haya sido posible hacer
"todo 1'0 que deseaba.en beneficio de la províneía! .Alretirarme
« no conservo ninguna clase de sentimientos contra los que me
te han injuriado i calumniado por la prensa, ni aun contra los
." que me han hecho opostcíon personal, porqueestas eran con-
"secuencias precisas del desempeño de un destino público, i el
«que acepta un destino debe servirlo con todas sus consecuen ..
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"cins. ])oi gracias a la divina Provideucla por haberme destí-
"nado a sorvlr como ajente de una admtnístracíon benéfica,
"lwóbidn i moral, I me retiro contento con la conclencta de no
« haber cometido un crimen que pueda turbarme en mi retiro o
« hacerme indigno de la benevolencia de mis coneíndadauos.»

Al dejar la Gobernacton de la províncía, se retiró al campó;
pero el nnevo Presidente lo nombró Subsecretario de Guerra í
se hlzoeargo do aquel destino'. No pudiendo llevar en pacíencía
los pasos estravíados que veía dar al Jefe de la Nación í sien-
.do liberal plll· principios i cnérjlcc por earácter, resolvió corn-
hatir por la imprenta los planes que se formaban de comprar
¡¡ la Espaüa el reconoetmíento de la índependeacía. Esta opo-
sicion a los deseos i opiniones del Presidente de la Iiepúblíca i
sus frecuentes 'reyertas con el Secretario, ocasionaron su remo-
cion del destino. Entonces yo libre de los deberes de empleado,
pidió i obtuvo Sil üeencta absoluta, para escrtbtr con lluevo
arrojo contra los abusos del Gobierno, la ínconstítucíonalidad
de varias providencias, las miras i planes liberticidas de algunos
ciudadanos i las demastas do! Presidente. E~ periódico «Líber-.
tad i Orden" que él redactó, marca una época bien notable en
la Nueva Grauada. Un cludadano pobre, removido, solo, casi
proscrípto, toma a su cargo la atrevida I'mpTCSa de denunciar
ante la Naciou los abusos de un majístrudo rico, omnipotente,
dueúo del ejército, rodeado de parientes, aduladores i parásitos
¡ sostenido por el numeroso partido absolutista que siempre ha
. entorpecido la marcha republicana de la Nueva Granada. El
intrépido ACEvHno, nada teme; descubre hechos, aglomera prue-
has i habla con la frente levantada el firme .lenguaje de los t:e-
publícauos, porque la verdad es su norte i la justicia su guía.
Sostiene la libertad, Jos derechos i la Constítucíon desu patria,
j no lo intimidan las consecuencias probables, que traerán sobre
él estos rigorosos ataques. Por todas partes se encómla su pa-
triotismo, de todas las provincias le vienen quejas, denuncíos,
,o0cUlnt!ntos i aplausos. Los liberales se apresuraron a fellcí-,
tarlo i todo el mundo admira su audacia i se convence con sus
ra:¡;ones.Fero, todos temen i él combate solo. Por fin se reune
el Congreso de 41, i ACEVImO fiel, a su plan i' confiado en la
justicia de la causa que ha abrasado, se presenta solo con sus
pruebas acusando. ante el respetable Cuerpo que representa a
la l\'acjoll a este Pt·ef.ident€ temido i poderoso, pero en sueptl"""',
cepto, culpado i digl10 de castígo. No entrarémos aqul en el*'c ~'.
examen de esta tremenda acusacíon i del fallo de la (h"\'mal'a de "
Representantes porque nosotros no escribimos la hi&:tiJria de la
República sino la de Acsvsno, i no siendo necesari~ara nada
nuestra opinion, no queremos renovar amargos rece ·¡-dos SObl:C j
sucesos pasados que va no es posible remedia!'. nas !l110S decir /• • .¡, r J
que ,ACEYEDO llenó hasta el fin la ardua i patnotíca th~ .......
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se había impuesto, i que sus escritos elocuentes i cnérjicos, lle-
garñn a la posteridad como las célebres arengas de Demóstenes,
sea cual fuere la opíníou que se forme sobre los hombres i ,las
cosas de esta época, El tiempo i los sucesos futuros decidirán
entre Mosquera í Acevedo, i entre tanto la historia asignara a
cada uno el lugar que le corresponde i dará al Congreso de 47
la gloria o vilipendio a que se haya hecho acreedor, Sea cuaí
fuere lajustíeía i parcialidad del fallo pronunciado por el Cuerpo
Lejislatívo, ACEVEDO tendrá síempne el honor de haber soste-
nielo con valor un combate desigual i areíesgado; de babel' con-
tenido los abusos del poder; de haber apoyado los verdaderos
prtncípios llberales i de haber procedido en todo este delicado
negocio, sin desviarse un punto de lo que-Jas leyes i la Oonstt-
tucion le presérlbían. La popularidad de su periódica, los €Io-
jios de que Iué colmado pública i privadamente, por hombres de
méritn, i la confianza con que despues lo honré la Naclon,
manifiestan a lo ménos, que ACEVEDO no fué condenado pOI' la
opinion pública. aunque el Presidente fuese absueltopor algu-
JlOS congresistas, Vol vio ACBVEOO a su campo i abandonó, sil)
darse pOI' vencido, una arena en que no podía pelear con armas
iguales, esperando' en medio de sus pacíficas tareascampestres,
el triunfo de la causa i los principios cuya defensa babia oca-
síonado su separaclon de los destinos públicos, Sin embargo,

• concurrté a la Cámara provlncíal donde promovió cuanto juzgo
útil í acertado para el bien de la provlnclavEu este tiempo fllé
que su corazon sensible recibió el golpe mas doloroso i cruel.
La vittuosa madre a quien ACEVEDO amaba con una ternura
de respeto, a quien ayudaba a sostener con decencia hacía lar-
gos aüos, íen cuya sociedad pasaba con su esposa las mas gra-
tas horas de SU vida, sufrió una larga i penosa enfermedad de
que mudó, ACEVEDj} la acompañó con asiduidad i cariñoso es-
mero en sus últimos días, consoló él sus lierrnnnas , ayudoa su
exelente hermano el Jeneral Acevedo a llenar los. mas penosos
deberes filiales, i por fin tuvo el triste prlvilejio dé que exha-
lara en sus brazos su último suspiro esta madre tan queríde,
el día 28 de enero de 1848, Se retiró entonces a su campo a
llorar tan acerba pena i habría permanecido mucho tiempo allí,
si su patriotismo le hubiera permitido permanecer espectador
impasible, de los sucesos en que se hallaba interesada la feli-
cidad pública, Se acercaba ya el fin de la aciaga Presidencia del
Jeneral Mosquera i se hacían mil intrigas para la próxima elec-
cion. Un escríte suyo Innzado como un rayo al tiempo de veri-
ílcarse esta, parece que contribuyó mucho para decidir la del
JeneralLopez para Presidente de la Bepúullca. Entonces volvió
Acsvnno a la capital i prestó servidos de otro ordeu con mo-
tivo de los temores que se. tuvieron de tina íuvasion del célera,
El COI'[lZOIl humano i sensible ele AC!iYIWO, no podiu soportar

® Biblioteca Nacional de Colombia



13
la idea de una calamidad tan espantosa. Con su actividad acos-
tumbrada tm))ajó en todos sentidos, a fin de evitar a sus con-
ciudadanos la llegada de este nuevo azote o para hacer menos
funestos sus estragos en caso. de que esta no se pudiese hupe-
dír. El pueblo de Bogotá í toda la prov íncía, saben basta dónde
Ilegaron entonces, los esfuerzos de ACEVE1>Oi de los demas ciu-
dadanos asociados a él, en favor del público, i con cuánta
asiduidad se consagró a los diversos encargos que se le confía-
ron, a pesar del mal estado. de su salud que se hallaba mui
deteriorada. Cesaron por fin los temores de la horrible epi dé-
mia i ACEVEDo.regreso a su campo. condnkno de ocuparse en
restablecer-su salud, Pero, le aguardaba otro pesar inmenso que
estuvo casi al privarlo para siempre de la capacidad de ocu-
parse de los negocios públicos, La muerte prematura del Je-
neral' ACEVEDO,su respetable i querido hermano, su mejor imas
antíguo. amígorsumerjíé su alma en un mal' de dolores i le
causó un desaliento i una melancolía tan profunda, que su
misma esposa a quien tanto amaba apénas podía disipar. En
marzo. de aquel aüode 1850 vino a ocupar un lugar en el Con-
greso. Algunos de sus compañeros queriendo hacer justicia a
tan distinguido ciudadano, pidieron su reinscripcion efl el eNr-
cito, í el Congreso la resolvió volviendo ACEVEDo.a obtener el'
mismo. empleo de Teniente coronel, que tenia cuando el Jeneral
Mosquera le dió su licencia absoluta, Difícil es dar una idea de
ID. mucho que trabajó en aquel cuerpo. Escribia día i noche
con una aplicacion infatigable i tenia frecuentes. reuniones con
los Senadores i Representantes mas distinguidos por sil saber,
esperíencía íJfberallsmo. Con ellos consultaba sus trabajos i
presentaba proyectos filantrópicos, juiciosos í altamente útiles,
sosteniendo siempre los derechos de todas las clases débi-
les i desvalidas de la sociedad, patrocinando con ardor la li-
bertad de los esclavos, i promoviendo con tino i constan-
cia, cuanto juzgaba ventajoso para la mayoría de 'la Nacion
i útil a la causa de la libertad i a los progresos de la moral i
la justicia, sin admitir, noobstante los exajerados i desor-
ganizadores sistemas recien venidos de Fruncía j acojídos con
un entusiasmo. indiscreto, por una. juventud ímprevtsíva í

alucinada, No queremos decir con esto. que ACEVEDo.110 pu-
diera equivocarse i que el camino que él, seguía, sea",~
samente el acertado. i necesario. Pudo. como. hom.bfe· ·err~i.,
mil veces; pero, siempre fué impulsado por su amor á. la justicia (~
i a Ia Iibertad, Susúlttrnos esfuerzos en favor de los esclavos,
sosteniendo, apoyand« i esplayando las razones delus fííantro- _...
picos granadinos que con él defendíeron Ia santa causa de la hu- . ';
manídad; estos esfuerzos coronados al íln con tan-pleno sueeso, 1
descubren su. alma jenerosa i su COl'azon. scnsíble-i. QW'.9.9¿pl_/·
propio. tiempo. que sus sentimientos republicanos i liée~s>~

® Biblioteca Nacional de Colombia



14
clases oprimidas de la sociedad le deben un tributo inmenso
de gratitud í su uOlllhre, olvidado q¡¡sfn ahoraentre sus conciu-
dadanos. resonara algun día cop el honor que le es debido, rn
el cántico de gloria que la humanidad 'reconocida entonara en
loor de sus especiales benefactores. Las, jenerac'ioues futuras
procedentes de; esta raza envilecida.que ACEVF.DO contl'ih~lyó tan
eficazmente a emancipar, bendecirán algun dia con ternura la
mano qüe ayudó a rompes sus cadenas. Sí,¡ sombra respetable
i querida! álgun día las bendicíones de centenares de hombres
libres, cubrirán tu nombre í honrarán tu memoria. Los des-
cendientes de centenares de honrados libertos, ({tle tú con tanto
zelo contríbuíste a .restituir al goze de sus derechos, eselamarán
alguna vez con, entusiasmo: Nuestros almelos fueron aherroja-
iZos i vejtdidos corno bestias de cargá i animales. feroces,i tú
ayudástff eficazmente a 1·omper.sus.cadenás elerandolos al rango
de hombres libres, á la dígnidád de chtdadmíos, al titulo de
hermanos que DíiJs les dió'. Por .tíi tus ílustres compañeros,
semos iguales a los fJ1W fue1'on nuestros amósi en adelante solo
,las virtudes i losserviciO.'i hechos a la patria, marcaran entre
nOsot1'os.esasd~fetencías, que ant1:guam.ente.éranodiOsá,~poi'que
las deetetabalati1'anía. i. las perpetuaba la avarícia.¡ ACEVEDO !
Nos ayudaste a ser libres i nosotros te ayudaremos a ser ii1.-
mortal, cóloe.ándo tu nombre cutre los 1wmb1'es queridos de
Restrepo; Asue1'o i los dema« benefactores de lakumanidad.

ACEVEDO fué nomhrado por el Jefe del Estado, Ajente con-
fidencial .cerca de la Santa Sede; pero ántesde verificar su.
vjaje hizo a su familia: mil servicios importantes i dedicó su
infatIgpble zele al arreglo. de los intereses de sus hermanos.
La gratitud i amor de esta familia a quien siempre pl'otejió i
ausHió consusconsejos, dinero i valtmíento, atestiguan mejor
que nuestros ll.iscursos lo que este hombre apreciable mereeia,

Partío para Bomacon su esposa el día 8 de julio, El peiOéll'
de dejar su patria i su familia, aelbaróel placer que le causaba
hacer un viaje que siempre había deseado, Se detuvo poco en
Inglaterra i Franela, m cuyas eapítales yitlitó los masnotables
monumentos de la grandeza ide la industria humana, ipasó 'luego
a, Italia donde debla ver el último sol que alumbró su preciosa
i demasiado corta existencia. Las eastas queeseríbío a su fami-
tia durante su viaje, no maniñestar, tanto la ndmíraeíon i las
observaciones de un viajere, cuanto el amor de la patriaI la
familia ,porquienes díaídamente suspiraba" i. el pesar de encen-
trarpor todas partes miseria i opresíon, En Roma hizo muchas
i tristes reflecciones i de 'lo que de allí escribió, manifiesta el
pesar p:rofundo que producí» cn su alma,el espectáculo de la
mísería del. pueblo, formando contraste con el lujo i suntuosl-
dad de la Corte. Esta desigualdad en los destinos humanos,
heria su alma republicana i amante dc la justicia, presentando
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a su imajinacion un cuadro tan funesto, que no pudo ménos de
descríbírlocen toda la fuerza de su alma honrada í scnstblc.
Pero no es aquí del caso insertar esta triste pintura.

Fué presentado oficialmente a S. S. el día 30 de noviembre
de 1850, í fué recibido i tratado por el Soberano Pontífice i
por el Cardenal Antonelll, con todas las consideraciones de-
bidas a su destino i u su carácter personal.

QuiSOhacer una corta cscursíon a Nápoles ántes de entre-
gársele esclusívamente ál desempeño de loadeberes de su em-
pleo, ¡en este paseo sufrió su salud un nuevo ataque, aunque
se hubiese restablecido ya de sus dolencias crónicas con las
acertadas prescrípctenes de un médico de Paris. A su regreso
a Roma, se puso bajo la díreccíon de un médico del país i casi
inmediatamente se agravó, no de sus antiguos males, síno de
un desfallecimiento mortal que loconsumía íustantaneamente
sin causarle dolores. Consiguiente COIl sus prrncípíos de probi-
dad l sus ideas favoritas, advirtió a su esposa que en su poder
había una cantidad recibida coafldeneíalmeute para rnanumí-
sion de esclavos i dió orden de entregada. Se preparó para Su
último trance como buen cristiano, ausiliado i asistido por un
relijioso triuítano natural de España, llamado d Padre Diego i
recíhío con piedad, 'respeto i veneraeloa el Santo Sacramento el
día 24 de febrero de 1851. Murio sin agomas lÜ deleres en los
brazos de su tierna compañera, con la calma de un hombre
de bien, {lero con la amargura de dejar sola en un país es-
tranjero, a la sensible esposa que había dulcificado con su amor
i virtudes las amarguras domésticas que acíbararon los últimos

. tres años de su vida. Su despojo mortal fué decorosamente
sepultadoen la iglesia de capuchinos, junto de la tumba de su
ilustre tio el Sr. Ignacio Tejada, que había fallecido algunos
años antes ocupando tambíen un destino diplomático cerca de
S. S. Quedó, 'pues, en una tierra estraña el granadino cuya
pérdida lamentarémos siempre, pero su alma voló sin duda::~,
. los brazos de nuestro Padre. comun i los bienes que hize ft su Ií:~: t~'\,
patsía ~a' sus amigos, le sobreviven para atraer sobre-su me- 'r'~,
moría, bendiciones, sinceras i lágrimas de duelo, ~p:U.titl'ld i !\
amor. ¡"'_ '"' r

~~" ...>.';',,;¡ ~ ,;I:t.,,,/(
"~:....-
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